


SESION DE CRITICA 
DE ARQUITECTURA 

FRANCISCO MORA BEREN
GUER. Como decano .del Colegio 
de Arquitectos de Valencia, cúmple
me manifestar la satisfacción de ve
ros reunidos aquí, en este acto, que 
si hemos podido realizarlo ha sido: 
primero, por la acogida que tuvo el 
Colegio a la iniciativa de nuestro 
compañero Gay; segundo, por las fa· 
cilidades que ha dado Pecourt. jefe 
de la Sección de Urbanismo del 
Ayuntamiento; tercero, por la honra 
que nos cabe de' que los arquitectos 
madrileños, dejando sus ocupaciones, 
se desvlacen 11 nuestra ciudcul, y, 
finalmente , al señor alcalde, mar· 
qués del Turia., porque desde el pri· 
mer momento puso a nuestra dispo· 
sición cuanto necesitábamos para este 
acto. 

Para todos un saludo, la bienve· 
nida y mi agradecimiento. 

CARLOS DE MIGUEL. Venimos 
a Valencia invitados por el Colegio 
de Arquitectos de esta capital, para 
celebrar una Sesión de Críti<:a de 
Arquitectura sobre un tema que ás 
apasiona grandemente: la !>loza de 
la Reina. 

A,ntes de iniciarla quiero culverti
ros que estcts Sesiones son unas in
trascendentes reuniones, en las que 
un grupo de arquitectos nos reuni
mos !>ara discutir temas arquitet:tóni· 
cos, ·de actualidad, siempre, gracias a 
DiQs, en la mejor armoníci, con el 
único deseo de aprender. Lo que en 
est(Ls Sesiones se dice, se publica 
despué.~ en la REVISTA N .4ClfJNAL 
DE ARQUITECTURA, no porque 
creamos que sean textos fundamen· 
tales, sino !>Or hacer partícipes de 
nu~stras inquietudes a todos !os ar· 
quitectos de Esvaña. 

El tema de esta Sesión es ln plaza 
de la Reina. Sobre ello hubo zu¡ 
Concurso, que está fallado y µubli
cado en el número 118 de esta Re-

La PJaza de Ja Reina en Valencia 

Esta Sesión de Crítica de Arquitectura, celebrada 
en la ciudad de Valencia sobre un tema allí muy po· 
pular y debatido, , dió lugar a numerosas y amplias 

intervenciones de los asistentes. Ha sido preciso redu· 
cir algo el texto para dar lugar a la composición 
general de la Revista. Solicitamos disculpa por estas 
obligadas e involuntarias mutilaciones. 

vista, y cuyo proceso- aciertos o 
desaciertos en el fallo, etc., etc.-no 
es en absoluto motivo de esta Se
sión. Aquí vamos a exponer unas 
ideas sobre este tema, ciertamente 
muy Ím!>Ortante. Si de lo que aquí 
se diga resulta algún beneficio para 
Valencia, nos daremos por muy sa· 
tisfechos. En nombre de mis t·om

paíieros madrileíios, doy gracias cor
diales al Colegio ele Valencia por la 
recepción que nos ha hecho. 

ENRIQUE PECOURT. La inicia· 
ción de la plaza de la Reina pode
mos verla en el plano del padre Tos· 
ca, d._e 1702, en el que se aprecia que 
la plaza de Santa Catalina es, en 
realidad, un ensanchamiento de las 
calles del Mar y San Vicente, que 
eran en aquella é!>Oca ·vías impor
tantes de circulación en el interior 

. de la ciudad. Posteriormente, a fines 
de siglo, con la apertura de la calle 
de la Paz y la intensificación del trá· 
fico, se obligó a iniciar unos derri· 
bos, con el fin de organizar este 
t.ráfico. Más adelante, con motivo 
del !>lan ordenador de Valencia y 
su comarca, se estudiaron unas ali
neaciones y una distribuci Ón de la 
plaza últimamente llamada ele fo 
Reina, y que al ser ex!mestos al pÚ· 
blico dieron ~rigen a unas reclama· 
ciones, con a!>Ortación de ideas so· 
bre el mismo. En vista de ello, el 
Ayuntamiento inició una es_rJecÍP. de 
consulta vopular, porque existía un 
estado de o.rJinión que gusu1ba de 
una gran vlaza, desde la calle de 
San Vicente a la Catedral, con un 
resultado de mayoría, que opinó de· 
bía ser una plaza grande. 

Esto ya. fué un poco pie ,forzado 
al convocar el concurso de ideas, y 
su resultado fué que todus los pro· 
yectos derivaron a la soluciü11 de 
plaza grande. Naturalmente, esta 
magnitud es muy relativa, ya que 

C. M. 

ha de veriir en función de las ex· 
propiaciones que se tuvieran que ha
cer, Pero, princi[Jalmente, lo que se 
dilucidaba era si había de llegar 
desd,e San Vicente a la Catedral, o 
bien si debía haber algunc ed:fica
ción interpuesta, y la mayoría optó 
por ln plaza única desde la calle de 
San Vicente hasta la Catedral. 

El Ayuntamiento, !>Or medio de su 
Oficina de Urbanismo, y con la co
laboración de las DelegcicionPs de 
Urbanismo, de Vías Públicas r de 
Jardines, ha redactado un proyecto, 
que ha de someter a la considera
ción municipal; !>ero ya en un pleno 
pasaclo se aprobó la distribución que 
se debía dar a la calzada, a sr.t re· 
parto de andenes, tránsito rodado y 
jardín central, que suponían, a jui
cio de los componentes de la Cor· 
poración, era la solución de más 
viabilidad dentro de las posibilida· 
des del Ayuntamiento. 

JUAN CRESPO BAIXAULI. Se 
ha hablado de plaza grande y plaza 
chica, y no hay nada de eso ; sP tra· 
ta de dos !>l~zas: una, la de la Rei
na, que com!>rende desde San Vi 
cente a la calle del Mar, y desde 
Santa Catalina (cuando se descubra) 
hasta fo manzana del Banco de V iz
caya-y como nu nos podemos ex
tender por estos zíltimos lado$, hay 
que atenerse a esas dimensiones-, 
que nos dan una pla.za proponiona
da y armónica para su función. Y 
otra !>laza, la que resulta de la re· 
forma. al derribar las casas compren
didas entre la calle del Mar )' In 
Catedral (que pudiera llamarse de la 
Catedral), que tiene un lado común 
con la anterior; pero sin que entre 
ellas existct edificación algunrt, para 
poder gozar de la perspectiva de la 
Catedral. 

El ensanchamiento de la calle del 
Miguelete es el problema fundamen· 
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tal de estas reformas, y es, además, 
la mejor solución, porque es lu más 
económicct para el Ayuntamieuw, yct 
que dicha calle tiene corta longitud, 
y, por tanto, son menos numerosas 
las expropiaciones y, por otra (Jllrtf' , 
se verían las cúpulas de lns capilla.• 
laterales, tan bellas, y que ahorri 1111 

pueden verse desde la calle, p'J1' !a 
estrechez de ésta , 

El problem(J, a mi juicio , de la 
plaza de la Reina, está supeditado al 
ensanchamiento de la calle del Mi
guelete, para comunicar la plaza de 

la Vi{4en con la de la Reina, donde 
todos hJtbéis visto que en las proce
siones del Corpus y de la Virgen de 
los Desamparados y en ot~os actos re
ligiosos se forman grandes aglome
raciones, Este es problema vital. 
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Hay que considerar tres aspectos: 
el más esencial es el de la circula
ción, y más pensando en el futuro; 
en el proyecto municipal de la pla
za no se atiende a ese problema, ni 
se regula el parqueo de autos, si
tuando un estanque, donde sólo de
bía haber una isla circular con algo 
de vegetación, y una. estación subte
rránea para el parqueo de coches , 
El segundo problema es el del orna
to, que, aunque importante, es se
c1mdario , Y el tercero, el económico; 
que el Ayuntamiento no haga ex
propiaciones innecesarias y costosas: 
deben ser las menos posibles y estric
tamente las precisas. 

Me pa.rece muy mal que el Ayun
tmniento imponga un tipo de facha
das para los edificios de esas plazas, 

La plaza de la Reina 
antes de la reforma. 

yct que, en primer lugar, se c•tenta 
a la libertad ( iiiherente a nuestra 
profesión) de proyectar; y, en se
gundo lugar, porque _ la fachada es 
solamente lo manifestación ex(erior 
de w\.a construcción. 

El Ayuntamiento lo único que pue
de hacer es dictar wws Ordenanzas 
que limiten la altura de los edificios 
y sus volúmenes, la obligato•·iedad 
de los portales, etc., pero :iada más; 
nada de imponer estilos, ni mucho 
menos ''modelos", como ha ocurrido 
ahora, con el resultado que habéis 
visto en el pi-imer eclificio conMruí
do junto a la Catedral, con las nor
mas municipales. 

Lamento mucho que un problema 
tan vital para la ciudad no se pue
da tratar con detenimiento exami-



nando previamente la urbani:ación 
de la zona de influencia de la plaza 
de la Reina, de la cual depende el 
trazado de ésta, y nos concretemos 
solamente a tratar super/ icialmente 
de esta última, con lo cual me pa· 
rece inútil esta Sesión de Crítica, que 
no ha de traer beneficio alguno para 
nuestra ciudad, que es de ~o que aquí 
se trata o debiera tratarse. 

CAMILO GRAU. Cuaiido ~e es· 
tudió el plan de ordenación de V a
lencia se creyó que era n~esario ais
lar la Cabedral o el recinto de la Ca-

1 
tedral, y no me re/ iero al decir ais-
larla a que no pase por allí ningún 
peatón, sino aislar un ambiente de 
intimidad de un ambiénte de ruido. 
Naturalmente que al ensµnchar las 
calles y producirse una so(ución de 
tráfico que puede provocar una in
tersección, deja unos grandes espa· 
cios, y tenemos el proble~a de: hue
vo y de la gallina, si es antes el 

huevo o la gallina; sí en _la zona in· 
terior se deben abrir · calles y más 
calles o se debe de/ ender la exten
sión de su ensa.nche y, sin hacer co· 
sas mezquinas, concretlirse exclusi
vamente a hacer el menor daño po
sible. 

Hablar de plaza grande· o chica 
nie ·parece absurdo, porque las pla
zas son grandes o chicas según el 
contenido; lo que es necesario es 
que sean grandiosas, pero no gran
des o chicas, sino prop9rcionadas a 
lo que contienen. Si nosotros tene· 
mos que destacar una Catedral que 
tiene una torre gótica, que tiene una 
puerta barroca y al lado un muro, e11 

mi modesta opinión es absurdoJ d 
darle una visión de ciento s,mmta 
metros de distancia, sin un e.i1i de 
composición que lo justifique r r111e, 
en definitiva, la empequeñecería. 

Creo que deben ser dos plazas y 
no separadas sencillamente por una 
zona ver~e, sino por edificaciones 

La plaza de la Reina en la actualidad. A la derecha, 
el edificio de acuerdo con las nuevas Ordenanzas. 

b.a}as, naiuralmente, que traten de 
darle un :ambiente a la Catedral y 
otro disti~to a la plaza de la Reina. 

MAURQ LLEO. La solución de 
hacer dos plazas-una de circulación, 
donde desembocaran las calles de 
San Vicente y Paz, y otra plaza re· 
coleta buscando un ambiente tran· 
quilo para la Catedral y que queda· 
ran separadas por un edificio públi
co-siempre me ha parecido acer
tada, porque las dos plazas (la de 
circulación y la de la Catedral) tie
nen dos misiones completamente di
ferentes. A.hora bien: la dificultad 
está en ese edificio que ha de se
parar las dos plazas. 

El resolverlo por una zona ajar· 
dinada y arbolada que abrigase la 
Catedral lp considero acertado, por· 
que sustituye a ese edificio difícil 
de proyectar. Lo sustituye de una 
manera, pudiéramos decir, cómoda y 
facilona, pero cumple la misión per· 



f ectamente, no permitiendo puntos 
de vista lejanos y, por tanto, inade· 
cuados de la Catedral. 

llay que tener en cuenta, qparte 
de estas dos soluciones en que nos 
vamos a pronunciar (si una plaza o 
dos, si edificación intermedia o ajar
dinada) el problema de las edifica· 
ciones que vayan a proyectarse. Y o 
opino que ese edificio, que se ha 
construído con arreglo a unas Or
denanzas o fachada obligada, no está 
acertado. Habría que buscar una ar· 
quitectura que no desentone en su 
color y en sus proporciones con la 
Catedral. 

Esta mañana hemos estado viendo 
fo parte de edificaciones de la iz· 
quierda y me he alegrado de que 
algunos conipañeros hayan coincidí· 
do conmigo; tiene algunos edificios 
de arquitectura muy agradable. llay 
que pensar en la posibilidad dt! con· 
servarla y que la parte derecha que 
se haga no desentone con la actual 
de la izquierda. 

LUIS ALBERT. Voy a genera· 

lizar un poco haciendo referencia, 

primero, al casco antiguo de \" alen

cia, para puntualizar mejor los con

ceptos sobre la plaza de la Reina. 

El casco antiguo de Valencia, 

cuando yo era joven, era una zona 

pequeña que podía enclavarse casi 

en la mitad de lo que es el Retiro 

de Madrid. Y con mucha facilidad, 

hoy en día, se consigue el poder ir 

de un extremo a otro del mismo, sin 

cruzarlo, con o sin transporte mecá· 

nico. En este sentido, si en la vieja 

Valencia no hubiéramos creado, de

rribando zonas enteras, unos nú

cleos (no diremos centros cívicos, 

pero sí centros urbanos grandeo) con 

edificaciones nuevas, con las inhe· 

rentes dificultades de tener que bus· 

car comunicaciones con estos nuevos 

centros de la ciudad, no tendríamos 

los problemas que hoy se están de

batiendo y rodearíamos este rasco 

urbano sin tener necesidad de pe· 

netrar en él. Esto no es crítica ni 

censura, sino indicaciones que pue

den servir para fijar normas gene· 

rales en lo sucesivo y quizá, también, 

para el caso concreto q_ue estamos 

tratando, como veremos más ade

lante. 
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Aquí, en la plaza de la Reirta, he

mos derribado (en el corazón de la 

ciudad) un conjunto de edificios an

tiguos; el mal ya está hecho y va

mos a tratar de la mejor forma de 

resolverlo derribando lo menos po· 

sible de lo que queda. Quizá es•o sea 

lo más conveniente y más factible de 

hacer, ya que si se cumple el plan 

previsto de construir una gran plaza 

absolutamente nueva, vamos a crear, 

al buscar los accesos a ella, una zona 

de dificultades y derribos tan enor

me como supone el hecho de que 

en un barrio enmarcado en la plaza 

de la Virgen, calle de Serranos, Mer

cado y plaza de Santa Catalina, ape

nas si van a quedar en pie un 40 

por 100 de las edificaciones encla

vadas en el mismo, ya que habrá 

fuera de línea un 60 por 100 de los 

edificios. Esto, además, es mu) di

fícil de llevar a cabo, y un 1\ yun

tamiento, ni económica, ni social, ni 

legalmente puede hacerlo. (Digo le

galmente por las dificultades que hoy 

_en día encierra la nueva ley de 

Arrendamientos Urbanos.) Y derri

bar todas estas casas y ponerlas a 

línea sería lo mismo que reconstruir, 

sobre la Valencia antigua, otra ciu

dad moderna. 

Quizá, para obviar parte de estas 

dificultades, lo más indicado sería 

conservar al máximo las edificacio· 

nes actuales aún sin derribar. Hay 

una línea de edificios subsistentes, 

mirando a la Catedral, a mano iz

quierda, que podría conservarse y 

restaurarse, con lo cual tendríamos 

la ventaja de poder llegar en un 

día inmediato a la realización de 

esta plaza (luego veremos si grande 

o chica) evitando los inconvenientes 

gravísimos que lleva la creación de 

nuevos centros urbanos que obligan 

a derribar tanto a su alrededor. Por 

otro lado, no tendríamos, como un 

quiste, un conjunto de construcción 

moderna dentro de una ciudad an· 

tigua, porque hoy día estamos en 

un momento crucial de cambio de 

arquitectura, en una nueva Edad 

Media, y es muy difícil en una Or

denanza decir: "Hágase esa arquitec· 

tura o esta otra." Y no sólo difícil, 

sino que lo creo injusto. A un téc· 

nico no se le puede decir: "Haga 

esta arquitectura." Es necesario dar 

libertad, y ya hemos hecho una casa 

nueva en la zona del derribo sujeta 

a unas Ordenanzas y vemos el poco 

feliz resultado. 

Antes de comenzar el derribo, en 

vez de haber preguntado-como se 

hizo en una encuesta dem-0cráti· 

ca-al público su opinión, si se nos 

hubiera consultado a nosotros los 

arquitectos, sin duda nos habríamos 

pronunciado por dejar las cosas tal 

como estaban: la Valencia antigua, 

como página de su historia, y la 

Valencia nueva con centros cívicos, 

construida en su ensanche. Y haber 

dejado algo de lo que Valencia fué 

un día, malo o bueno, pero hecho 

por nuestros antepasados, en donde 

emplearon sus talentos y energías. 

Y o entiendo que hay que conservar 

en todo lo posible las edificaciones 

actuales. Una plaza de 160 metros 

de largo está dentro del ca~co an

tiguo, fuera de lógica. 

Por otro lado, no hay que pensar 

en la plaza grande o chica. En Ur

banismo no se trata de plazas boni· 

tas o feas, aunque son detalles dig

nos de tener en cuenta, sino de 

estudiar la proporción de las plazas 

en armonía con la ordenación del 

conjunto y luego hacerlas lo más 

bellas posible; pero empezar por 

esto, por la preocupación estética, 

es igual que construir edificios pro

yectando primerQ la fachada, sin 

pensar en su parte funcional; es 

como pintar un cuadr!> y esto no es 

arquitectura. Hay que empezar por 

estudiar la función de esa plaza. 

Un error que yo aquí expongo 

no como crítica, pero que creo bue· 

no para tener en cuenta el día de 

m.añana, es que en un casco como 

éste, en lo sucesivo, se pida a un 

solo arquitecto, si no se puede a 

unos cuantos, las opiniones urbanÍs· 

ticas y sus problemas; pero no en 

buzones públicos a todos los valen

cianos, que, con más buena volun

tad que claro criterio de ordenación, 
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Los tres primeros premios 
del Concurso. 1 l.º' Pre
mio: Proyecto del arqui· 
tecto Vicente Figuerola. 
2 2.0 Premio: Proyecto de 
los arquitectos Julio B ellot, 
Luis Costa y Enrique Pe
court. 3 3."' Premio: Pro· 
yecto de los arquitectos 
Emilio Larrodera y Ma
nuel Romero. En los tres 
se propone, con elementos 
de fábrica o vegetales, una 
separación de ambientes en 
el gran solar que ha resul· 
tado como consecuencia de 
las demoliciones. 

3 

tratarán de hacer una Valencia mag· 

nífica, pero sin pensar que a veces 

una cosa grande, desplazada, puede 

resultar un desastre. 

Por mi parte, creo que no hay 

que hacer una plaza grande, sino 

recoleta, conservar al máximo los 

edificios que hoy existen aún, en el 

lado izquierdo y si es posible, in

cluso, que el propio Ayuntamiento 

emplee el dinero que hoy tiene des

tinado para expropiaciones en sub

vencionar a los propietarios actu~

les la modificación de sus líneas qe 

fachadas, para que pu~dan unificarse 

y restaurarse las edificaciones que 

existen hoy. Y, luego, tratar de que 

la zona derecha, en donde existen 

pocos solares, sea edificada, a ser 

posible, dentro de estas viejas nor· 

mas, que son muy difíciles de dar 

a los compañeros. 

Una forma de armonizar es fijar 

las alturas y recomendar la buena fe 

de los arquitectos para lograr la uni· 

dad del conjunto, procurando di~

minuir lo que podamos esta enor

midad de plaza. Edificando la gran 

Valencia fuera de la antigua, toda· 
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ESQUEMAS DE LOS PROYECTOS 
PREMIADOS CON ACCESITS 

Arquitec~os: 

Antonio Ruiz Gimeno y 

Roberto Soler. 

Arquitecto: 
José María de hurriaga. 

Arquitecto: 
Manuel Herrero Palacios. 

Arquitectos: 
Manuel Manzano Morris, 
José Luis Escario y 

Federico García del Villar. 

Arquitecto: 
Juan Crespo Bauxali . 

Arquitecto: 
Gabriel Alomar. 

Arquitecto: 
Fernando Bueso. 

Arquitecto : 
Julio Cano Lasso. 



vía circunscrita a la zona cerrada 

por . el llamado en o:ros tiempos 

lranvía de circunvalación, que reco· 

rría las murallas antiguas que cer· 

caban la ciudad, y procurar dejar· 

nos de emplear nuestras energías en 

destruir lo que, con las suyas, crea· 

ron nuestros antepasados. 

EMILIO LARRODERA. Después 
de lo dicho !>Or Albert, creo que 
queda muy poco que decir. Mi im
presión, después de ver esta mañana 
la plaza de la Reina. y oír la expo· 
sición de Pecourt con los anteceden, .. 

. tes de esta plaza, es de sorpresa por 
el desprecio que se ha· tenido a esa 
fachada izquierda de la plaza de la 
Reina, que debe ser la antigua calle 
de Zaragozci. Creo que se debía con· 

· siderar de nuevo si conviene garan· 
tizar esa fachada, cuidarla y iw de
molerla, tal como parece está pre· 
visto en todos los estudios que ha 
habido hasta la fecha; a lo sumo, 
pudría haber algunas pequeñas mo· 
dificaciones. Esta misma fachada iz· 
quierda se ve que tiene un quiebro 
al final, desde el cual se ;iodría en· 
filar el Miguelete. 

La nueva edificación nos ha sor· 
prendido a todos, sobre todo porque 
es ahora el final de perspectii,a de 
la calle de San Vicente. Esa nueva 

La plaza de la Reina en Valencia. 
Todavía parece que hay oportunidad 
de considerar muy cuidadosamente 
si se sigue el camino de las de· 
moliciones. 

edificación creo que no está mal de 
volumen; lo que sí creo que está 
mal es de materiales. En la plaza de 
la Reina debe haber dos zonas: una, 
la parte circulatoria, a la que parece 
que se presta una atención primor· 
dial y extraordinaria; y otra parte, 
la re!Jresentativa. Creo que en esta 
plaza caben las dos finalidades. Sin 
embargo, es indudable que esta nue· 
va edificación, de estar de algún 
lado de estos dos, circulatorio y re· 
presentativo, está precisamente Pn la 
parte de la plaza que sería fo re· 
presentativa, lo que a mi criterio 
acusa aún más un profundo desacier· 
to y contrasta precisamente con la 
fachada lateral izquierda de la pla· . 
za. El camino que se marca al com· 
parar uno con otro, es que precisa
mente el acertado es el antiguo, y 
que el máximo respeto debe ser por 
conservar esta fachada lateral iz· 
quier da. 

Y otra pregunta que quisiera ha· 
cer a los técnicos municipales es si 
la circulación en la parte más prÓ· 
xima a la fachadct de la Catedral pue· 
de separarse, es decir, hacer una 
zona representativa, tranquila y con 
el mínimo de circulación. No sé si 
en la !Jarte izquierda es necesario 
mantener el enlace de circulación de 
las .calles de San Vicente y M iguele~e. 

En cuanto al sistema a seguir para 
separar las dos partes de la plaza, 

la representativa de la circulatoria, 
es decir, lo que hablaba Grau de. un 
edificio que las separara, va a equi· 
valer, pues, a poner un edificio nue· 
vo donde tenemos esa manzana; creo 
que habrá que pensarlo mucho y an· 
dar con cuidado sobre el tipo de 
edificio que se vaya a poner, si se 
adopta esta solución, que es peligro· 
sa, pues, al fin y al cabo, equivaldría 
a poner un primer plano a un se· 
gundo, constituído por la torre y la 
puerta barroca de la Catedral. 

LUIS GAY. Dos cosas parecen 
sintetizar se a lo largo de todos los 
proyectos. U na de ellas es la sepa· 
ración de una plaza de circulación 
y otra plaza arquitectónica, la que 
se destina exclusivamente a la con· 
templación de los edificios q1te en 
ella existan. Otra un problema, a mi 
modo de ver, más importante, y es 
que en alguno de los proyectos estu· 
diados que se separan la plaza tle 
circulación y la plaza arquitectónica, 
o en otros que se superponen esas 
dos plazas, lleven un solo eje como 
de simetría imaginaria en esa plaza 

.rectangular que se pretende crear. 
Ese eje de simetría, en plazas sepa· 
radas o en una sola plaza, llevan sin
tetizada la imaginación de la gente 
que piensa o desea una plaza de 
San Pedro de Roma, o de la Con
cordia, en París. Esa plaza, con un 
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solo eje de simetría, pide un telón 
de fondo de unas proporciones de
terminadas. Nuestra Catedral, sobre 
todo el muro de la capilla del Santo 
Cáliz, con su altura, su decoración 
y su orientación, no creo que sopor· 
ten esa plaza. Sin embargo, si se pro· 
cura trazar ese eje de simetría des
plazándolo hacia la izquierda, quizá 
se pudiera salvar con- una sola plaza 
o con varias. Y al descentrar el eje 
buscar por la izquierda ·de la plaza, 
como hicieron nuestros antepasados 
con la calle de Zaragoza, el encon· 
tramos con la belleza - justa de la 
puerta barroca de la Catedral y a la 
distancia precisa. 

Creo que esto es ya difícil ele reali
zar, porque las circunstancias y ac
tuaciones nos han llevado a otro 
camino. Pero así y todo aún es posi· 
ble, con masas ele arbolado, y con
servando, como decían algunos com
pañeros, la f achacla izquierda de la 
plaza de la Reina, el ir haciendo 
una composición de varias plazas 
unidas en que se consiguiese estos 
tres o cuatro temas indicados. Otra 
cosa que también veo difícil es el 
querer tratar de un modo unitario 
los alzados de esa plaza, sea con pÓr· 
ticos, sea sin pórticos, sea con Or
denanzas d sin Ordenanzas. Si tene
mos zm muro de la Capilla del Santo 
Cáliz, tenemos una tone como la 
de Santa Catalina, una portada ba
rroca _de la Catedral, un edificio del 
café del Siglo , y dos edificios de 
distinto estilo en la: esquina de la 
calle de San Vicente; no veo por 
ninguna parte que todo esto se pueda 
unir, con soportales o sin soportales, 
ni con una Ordenanza del tipo que 
sea. No veo una plaza con soporta· 
les si no es unitaria y cerrada. 

VICENTE MONFORT. En la re· 
forma de una plaza como la que nos 
ocupa, en una ciudad como la nues· 
tra, considero que, entre otros f ac
tores, ·habremos de tener presentes 
los siguie11tes: su emplazamiento, sus 
características fundamentales, sus 
finalidades no hoy, sino en el fu· 
turo, y las zonas colindantes, su trá
fico , etc. Pues bien: vamos a situar
nos precisamente en la plaza de la 
Reina, de Valencia. Nos encontramos 
e11 una plaza reducida, en donde 
afluyen varias calles, dos arterias 
principales (la de San Vicente y la 
de la Paz) se junta con un tráfico 
notable de una a otra parte. Esta 
plaza tiene una emotividad especial: 
es una plaza antigua, histórica, en 
donde el cariño de los valencianos 
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se ha fundido en sus efemérides his· 
tóricas. 

Quiero tocar un tema que no se
ha tocado todavía, que es el marco 
de la plaza de ·la Reina. La resolu· 
ción del problema de enmarcar una 
plaza en arquitectura, para mí tiene 
un valor primorilial, pues si tenemos 
que en pintura el marco es de un 
valor relativo, yo sustento que en 
arquitectura tiene un valor primor· 
dial el marco de la plaza. 

Hoy en día nos situamos en la 
plaza de la Reina, en el punto que 
queráis situaros, y desde allí se vis
lumbra esta fachada, con toda su 
magnificencia, sin pérdida de pro· 
porci01tes debida a la distancia, sino, 
al contrario, mostrando toda la be· 
lleza. En lo que concierne al para
mento que da esta plaza, como 
muy bien se ha dicho por los com
pañeros, es la portada barroca, con 
un valor incalculable. Por tanto, creo 
que tenemos en la plaza de la Reina 
dos cosas f undumentales: los para· 
mentos de la Catedral y el de Santa 
Catalina, digno de tenerse presente 
por múltiples motivos co11 su esbelta 
y graciosa torre, obra del inmortal 
V iñes. En esta situación debemos 
dejar verdadera libertad dentro de 
las Ordenanzas, libertad absoluta 

Dijimos que el patrón de fachada 
era poco adecuado a la importancia 
del centro cívico y que no convenía 
privar de libertad a los proyectistas. 
Llamábamos la atención · acerca de 
que en ese patrón de fachadu no hu
biera un rasgo ni elemento que de· 
notara respeto a nuestras tradicio· 
nes, en consonancia con los monu
mentos recayentes a la plaza. 

Hoy vemos que se ha terminado 
la construcción de una casa con su
jeción a tales obligatorias normas y 

patrón y bien se ve que tal obra es 
anuncio de un perenne fracuso y 

condenación. 

LUIS GUTIERREZ SOTO. Yo, 
desde .luego, no tengo estudiado lo 
suficiente este tema para podl3r dar 
una opinión concretamente de.finida. 
Lo poco que sé del tema es lo que 

he visto esta mañana, lo que ido 
oyendo ahora y lo que he visto en 
los planos. 

Indudablemente, yo creo que esta 
plaza tiene tres problemas. Uno es 
el citculatorio, y confieso que no lo 
conozco a fondo porque no conozco 
los planos de ensanche de V alcncia. 
Si existe ese problema, es evidente 
que _hay que prestarle una gran aten· 
ción. Si no existe, ya el tema de la 

para proyectar los edificios de esta plaza es distinto . Desde luego, siem· 
plaza. r pre existen problemas, y no peque· 

Pero lo que sí quiero en estos ~j ños, de circulación, así como de 
momentos es traer las palabras que · aparcamiento. El otro problema es 

·' hace unos días oí pronunciar al di- puramente estético y plástico, de va. 
rector general de Arquitectura y al loración ~e unos edificios que pa
presidente del Consejo Superior de recen ser, quizá, el origen de esta 
Colegios, que, con motivo de un plaza. 
viaje, habían observado la desagra· Y existe otro problema, que tiene 
dable monotonía de muchos edificios tanta importancia como los otros, 
carentes de personalidad en la loca· que es el económico. El problema 
lidad. Por tanto, es mi opinión que económico yo lo valoro en el sen-
debemos dejar a cada arquitecto, a 
cada artista, expresar su obra bella 
con completa libertad, y así habre
mos hecho de nuestra querida plaza, 
tan amada de los valencianos, no sólo 
plaza grande, que así tendrá que ser, 
sino la plaza grandiosa que todos 
deseamos. 

FRANCISCO MORA. La Comisión 
mixt(l de la zona histórico-artística, 
de la que formo parte como presi
dente de la Real Academia de Bellas 
Artes, emitió un informe sobre la 
Ordenación de estas fachadas, con los 
reparos u observaciones que estima
mos pertinente. 

En nuestro dictamen nos opusimos 
a los pórticos, a las escalinatas y a 
la pretendida uniformidad de edi
ficios. 

tido de si al crear una nueva plaza 
supone la destrucción o la e.'l'.pro· 
piación de casi todos los edificios 
colinduntes. Desconozco también si 
Valencia, su Ayuntamiento y l.J eco· 
nomía valenciana están en condicio· 
nes de hacer esa obra con toda ra· 
pidez, pues si el problema ewnó
mico puede suponer el retrasar la 
creación de esa plaza, que ya hace 
veinticinco años está en el pensa
,;iiento de los valencianos, otros 
veinticinco o cincuenta, yo prefiero 
una solución que sea viable y que 
se haga. 

Por esta razón, y pensando, me
jor dicho, dejando un poco el pro
blema circulatorio, y desde el punto 
de vista estético, por lo que he vis· 
to en la plaza hoy y por lo que he 
visto además en todos los pro-yectos 



El muro de la Ca
pilla del Santo Cáliz 
y la nueva edifica
ción, que con tan 
poco acierto se está 
construyendo. 

del Concurso, la tendencia es 110 di
gamos dos plazas, pero sí dos am
bientes. Un ambiente en relación con 
la Catedral y otro ambiente en re
lación con la circulación, y para mí, 
yo sumaría aún un tercer ambiente, 
que es el que se refiere a la iglesia 
de Santa Catalina. 

Por tanto, mi punto de vista es 
concretísimo. Considero que fo crea
ción de una gr~n plaza, que. como 
dijo alguien, no por ser grande es 
grandiosa, es equivocada. Creu que 
hay que fijar dos o tres ambientes. 

Respecto a l~ ordenación de los 
edificios, es asunto más fácil, y creo 
que lo fundamental es concretar si 
son dos o tres ambientes, pero nun

ca uno solo. La manera de separar· 
los, eso que lo en/ oquen y estndien 
a fonda los arquitectos, y que deci
dan. Pero el punto fundamenral es 
que no debe ser un solo ambiente. 
Eso viene reflejado en casi todos 
los proyectos del Concurso, en el 

cual a mí me ha chocado mucho que, 
después de la reiteración de opinión 
de todos los arquitectos que han con· 
cursado a ampliar esa plaza, la en· 
claven en ambiente único, cuando 
precisamente el proyecto premiado 

no lo es. Es decir, que en re:ilidad 
habría que saber cuál es la razón 
que ha inducido a ello. 

Y respecto a la ordenación de los 
edificios, considero que es más bien 
fácil que difícil. Pero hay un sín
toma que verdaderamente es alar
mante, y es la edificación ya ejecu
tada. Al principio creí que esa casa 

que está ya ejecutada había siáo un 
forcejeo entre propietarios y 0 .rde
nanzas del Ayuntamiento; pero me 
he quedado un tanto sorprendido 
cuando he venido y he visto que el 
plano se ajustp exactamente a lo or
denado por el Ayuntamiento. No 
exactamente, porque la Ordenanza 
del Ayuntamiento marca el nivel de 
cornisa de los edificios a la misma 
altura que la Catedral y lo realizado 
debe pasar, áproximadamente, ele dos 

metros de altura. Eso es un síntoma 
alarmante, porque si las pri'meras 
casas que se ejecutan se hace11 con 
ordenación totalmente equivocada (y 

de esto no hay lugar a dudas), me 
parece equivocada en altura, compo
sición, proporción y no digamos en 
materiales; pues si la primera que 
se construye es así, j cómo serán las 
demás! Esto es evidente, y si se deja 

1 
!· 

en lib.ertad a los arquitectos, es pro
bable que sea mejor o peor, pues 
ello depende de la valía de los mis· 
mos; pero creo que es un tema en 
que el Ayuntamiento debe poner un 
interés especial, y prueba de ello es 
que está muy debatido y hablado. 
Este tema depende exclusivamente, 
creo yo, de los arquitectos que lo 
enfoquen o _del equipo de arquitec
tos que deberá intervenir aquí para 
opinar; y si se marcan Ordenanzas, 
que no puedan tener más limitacio
nes que la altura, un sistema de cu· 
biertas que fu ese armónico en toda 
la plaza y un sistema en el co!or de 
los materiales a emplear, es cosa que 
considero fundamental. 

PABLO NAVARRO. Soy de la ge
neración joven y voy a exponer mi 
opinión particular y concreta. En pri
mer lugar, el mal ya está hecho y la 
solución es bastante difícil, de mane
rd que ahora sólo cabe recomponer 
un poco y mantener los ambientes po· 
sibles. Aquí hay cierta preocupación 
de fachadas , cuando no existe tal 
fachada; es una fachada sobre la 
Capilla del Santo Cáliz, que está uni
da a la Catedral por un muro ciego. 
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Mi opinión es que se debe ampliar 
más la calle de Zaragoza, vrocuran· 
do mantener el tipo de eqificación 
antigua y buscando después la solu
ción al tráfico, de una manera cavaz. 

Existe una preocupación en Valen· 
cia para sacar lo que se tiene, como 
es la Catedral y la. fachada de Santa 
Catalina, de la cual no existe más 
que la torre. La p~za antigua tenía 
paramentos diagonales que cerraban 

muy bien la perspectiva. Lo que he
mos hecho hasta ahora ha sido des
hacer sucesivamente lo que había. 
Recomvoniendo un poco lo que ha
bía y buscando, como ha dicho Gu
tiérrez Soto, los ambientes posibles 
lograríamos enmendar algo el mal 
que se ha hecho. 

JENARO CRISTOS. Encuentro 
que hay bastante unanimidad en 
cuanto a la necesidad de conservar 
los ambientes. Por tanto. nada de 
plaza grande. Pero aunque no co· 
nozco los antecedentes necesario~ de 
circulación que puedan dar origen a 
la solución de plaza grande, la rea· 
lidad es que vamos olvidando una 
serie de factores de amb.ientP.• que 
son jundamentales. Vamos en busca 
de un edificio, como si lo impor· 
tante fuese el edificio en sí y rw el 
ambiente en f!ue ese edifir.io e.~tá 

situado. 
Cuando vengo a Valencia me gus· 

ta meterme por las callejuelas y sor
prendP.rme con los contrastes brus· 
cos entre la luminosidad y bullicio 
del centro de la ciudad y la oscu
ridad y el silencio de las mismas. 
Encontrarse entonces con torr<>s tar, 
hermosas como el Miguelete es de 
un efecto sumamente grato. Los edi
licios, humildes y sencillos, de esas 
callejuelas tienen un valor extraordi
nario, y es difícil suprimirlos. Por 
tanto, si se derriban los que están 
delante de la Catedral, hay que crear 
otros. Y ¿quién es el valiente que 
hace un edificio que va a ser el eje 
de la plaza? El que haga esto tiene 
que ser un gen~o, porque, de lo con· 
trario, no lo sabrá hacer. Me pare
ce, pues, que no tiene la aventura 
iniciada un final muy bueno, y es 
más acertado arreglar un poco las 
humildes casas que rodean esas pers· 
pectivas, casas que tienen personali
dad, y, así, conservar el ambiente tan 
grato que tiene Valencia y que la 
señala con una destacada fi .<onomía. 

JUAN JOSE ESTELLES. Veo que 
se respira en la sala un ambiente 
de respeto y ponderación extraordi-
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narios, abundando un espíritu com· 
pletamente conservador; pero ya nos 
hemos llevado por delante la mitad 
de lo que había. Creo que es un 
poco tarde para perseverar en este 
criterio, y que lo mejor sería des
embarazarse de la Historia de ma
nera más valiente ante los hechos 
consumados. En esta plaza nos en
contramos con edificios muy diver
sos; tenemos tres zonas distintas, 
tres épocas, en un conjunto que es 
bastante desordenado actualmente, y 

que no responde a ningún eje. ¿Por 
qué _no buscar la solución en la 
creación de un elemento que tenga 
por sí personalidad suficiente y ca
tegoría para valorar de manera más 
dramática los edificios que lo ro
dearían? ¿Por qué no crear aquí un 
conjunto atrevido, como han hecho 
los italianos en la plaza de Dante, 
en Génova, donde había edificios 
bizantinos y barrocos, y han cerra· 
do el espacio con dos edificios mo· 
demos, uno de ellos de treinta o 
cuarenta pisos? 

MANUEL HERRERO PALACIOS. 
Después de escuchar los inter.esantes 
puntos de vista de los distintos com· 
pañeros que han hablado, creo que 
los que hemos venido de Madrid 
tenemos una ventaja para enfocar 
la solución del !Jroblema de la pla
za de la Reina con una mayor liber
tad, ya que, al no conocer ni el 
ambiente dominante en Valencia so
bre el asunto, ni los intereses que 
se desarrollan en el mismo, podemos 
ex!Jresarnos con más libertad sin 
influencias ajenas. 

Se ha hablado ya de las distintas 
soluciones lo suficientemente, por lo 
que creo que · hay que concretar; 
por consiguiente, yo, desde mi pun· 
to de vista, creo que deben hacerse 
dos plazas con dos ambientes distin· 
tos. Una plaza principal funcional en 
la que se resuelva el problema circu· 
latorio de forma clara y efectiva, y 
otra plaza de tipo ambiental en que 
se ponga en valor la Catedral y la 
torre del Miguelete. 

En la primera, naturalmente, hay 
que tener en cuenta el pequeño am· 
biente lateral que precisa la iglesia 
de Santa Catalina con su bella torre. 
Como arquitecto de Ordenación Ur
bana del Ayuntamiento de Madrid 
creo, a simpl_e vista, que en la plaza 
que nos ocupa sobra espacio no sólo 
para la circulación actual, sino para 
la que pueda haber en el futuro y, 
por consiguiente, no se puede hablar 
de problemas de circulación donde 

hay tanta abundancia de superficie; 
por tanto, el problema de la plaza 
de circulación hemos de considerarlo 
de fácil solución y hemos de poner 
todo el interés en resolver la f or· 
ma, volúmenes y estilo de la futura 
plaza o plazas. 

Por de pronto, yo creo que no 
debe haber simetría: en primer lu
gar, porque ello no es necesario, y, 
en segundo lugar, porque los edi· 
licios del fondo y la propia Cate· 
dral, y más aún la torre, obligan a 
desplazar el centro de gravedad ha
cia la izquierda, y con ese criterio es 
con el que debe proyectarse la pla· 
za. La solución vodrá ser entonce.< 
formar CO'l- las futuras construccio
nes un ángulo cerrado por la parte 
de la derecha, buscando la división 
en dos plazas no de una forma to· 
tal, sino dejando la suficiente aber· 
tura para no perder la visibilidad 
de la Catedral y su torre. Se podría 
conservar vara ello el edificio de la 
izquierda, mirando a la Catedral, que 
tiene un aS!Jecto agradable, y que 
se podrá repetir ensanchando la calle 
de Zaragoza haciendo unos edificios 
de aspecto similar en altura y estilo, 
llevando una arquitectura más mo
derna a la parte de la plaza rle cir· 
culación y comercial. 

Insisto en que no hace falto que 
la plaza sea grande, porque puede 
ser grande y funcionar mal, y puede 
ser pequeña funcionando muchísiriio 
mejor; por consiguiente, no hay que 
dejarse impresionar por el aJán ae 
conseguir siempre plazas gran.des. 

El edificio recién construídu, que 
parece servir de guía para la futura 
plaza, creo que no nos ha gustado 
en absoluto, y creemos que debe rec· 
tificarse sobre la marcha. 

Se ha hablado de soportale.<, y 
creo sinceramente que los suporta· 
les son necesarios · en la plaza, no 
formando un conjunto simétrico, sino 
colocándolos en el lado derecho de 
la misma, pues si se desea que ésta 
sea comercial, y que al propio tiem
po .tenga un cierto ambientP. con 
los edificios a los que sirve, el so· 
portal es el que puede resolver el 
problema que _vlantea el comercio 
moderno, ya que la característica 
principal del mismo es la decora
ción avanzada, moderna y llamativa, 
características que, situadas dentro 
de los soportales, hará que todo ei 
comercio moderno funcione dentro 
de una masa neutra más oscur.: que 
no moleste al conjunto de la plaza; 
para ello considero que los soporta· 
les dan la mejor solución. 



Como fondo de perspec· 
tiva de la calle de Za
ragoza, el ciudadano se 
encuentra con la belle· 
za justa de la puerta 
barroca de la Catedral, 
y a la distancia precisa. 

FERNANDO CHUECA. Me con· 
gratulo de que, como decía antes Al
bert, la mayoría de los que han he· 
cho uso de la palabra hayan demos· 
trado un gran sentido de la respon 
sabilidad, manteniéndose dent· o de 
criterios aparentemente conservado
res. Digo aparentemente porque esta 
palabra quizá nos confunda, ya que 
en este caso lo arcaico, lo trasno
chado y repudiado por todos es el 
afán de desbaratar lo antiguo, crean· 
do grandes plazas sin sentido, abrien· 
do grandes vías, aislando edificios 
monumentales, etc., etc. Uno de los 
mayores pecados del urbanismo dé· 
cimonó11ico fué este afán de aislar 
completament.e edificios y monumen· 
tos que, por su carácter medieval, 
eran la antítesis de estas secas y 
frías ordenaciones. Un caso típicCI 
de "isolamento" fué el del Duomo 
de Milán, y ningún arquitecto ac· 
tual de Italia ni de ninguna parte 
hubiera hoy en día repetido una 

urbanización como la que entopces 
se llevó a cabo. No vayamos, pues, 
a caer en algo parecido, y, creyén· 
donos muy modernos, no hagamos 
otra cosa que repetir fórmulas ya 
caducas y superadas en todas partes. 

Este caso de Valencia me p..irece 
muy importante, porque es n<'cesa· 
rio sentar una serie de cuestiones de 
principio que pueden re/ erirse no 
sólo a Valencia, sino a muchos as
pectos de nuestro urbanismo monu· 
me11tal, necesitado de guía y orien· 
tación básica. Si esta reunión fruc· 
tifica y ayuda a crear estos princi· 
pios básicos, su importancia puede 
ser decisivq y trascender del caso 
concreto q1te nos ocupa, influyendo 
provechosamente en otros sectores 
del ámbito nacional. 

Considero que uno de los 1mntos 
concretos más interesantes que se 
han tratado aquí es el de las edi· 
ficaciones de acompañamiento. A 
este propósito voy a leer unos pá· 

rraf os de un in/ orme de la Acade
mia · de la Historia, redactado por 
don Diego Angulo, sobre el núcleo 
monumental de Córdoba: 

"Esta Real' Academia es enemiga 
de toda suerte de dictaduras artísti· 
cas, que traten de imponer por la 
fuerza lo que ellas consideren de 

•buen gusto; pero cuando se trata del 
ámbito de una gran ciudad histórico· 

: artística, el arquitecto, en cierto 

modo, no debe ser un simple arqui· 
tecto; debe ser una especie de res· 
taurador o conservador de ese gran 
monumento que es la ciudad mis· 
ma. Y ningún arquitecto que tenga 
sensibilidad, plena conciencia de su 
función, puede sentir coartada su 
libertad al someterse a esas normas 
de estilo que le impone la arquitec
tura tradicional de la ciudad, y que 

·si excluye de plano el empleo de los 
estilos modernos, no autoriza tam· 

. poco la resurrección integral de los 
antiguos, por mucho desarrollo que 
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hubiesen adquirido en la ciudad 
misma. Al igual que el restaurador 
de un cuadrp, al que faltan trozos 
importantes, procura entonarle dis· 
cretamente con el resto de la obra, 
ese color nei+tro por él empleado, lo 
representa en el caserío de nuestras 
ciudades históricas el estilo impe· 
rante en la ciudad desde finales del 
siglo XVIII hasta mediados del XIX, 
al menos en las poblaciones andalu
zas. Si no se fija un tope de este 
tipo, la ciudad terminará perdiendo 
el carácter que posee hoy." 

Todos los que esta mañana he
mos recorrido el ámbito de la fu· 
tura plaza nos hemos dado cuenta 
de que el grupo de edificacione.~ que 
quedan a la izquierda de la misma, 
si se mira a la Catedral, y que for· 
maban antes uno de los lados-el 
único que subsiste-de la antigua 
calle de Zaragoza, responden p e.rf ec· 
tamente al estilo que deben tener 
los edificios de acompañamiento en 
nuestras ciudades históricas. Repre· 
sentan perfectamente ese color neu· 
tro con que dice Angulo ·que P.l res
taurador debe entonar las grandes 
figuras de la composición. Yo creo 
resueltamente que ese grupo habría 
que salvarl'o por encima ·de todo, 
incorporándolo a la futura plaza, si 
es que ha de construirse, como pa· 
rece obligado en vista del estado 
avanzado. de los derribos. Constitu· 
ye un grupo de edificacionés homo· 
géneas, que, sin ser estrictamente 
iguales, cobran esa unidad dent.ro de 
la variedad, tan difícil de conseguir. 
Además, no están agrupadas eu una 
cilineación recta, sino que forman, en 
conjunto, una fachada cóncava, que 
f avorcce mzu;ho la presentación de 
la vuerta barroca de la catedral, y 
que procura suaves perspectivas e 
interesantes efectos de luz. No sería 
necesario más que quitar algunos le
treros excesivos y suprimir motivos 
ornamentales estrafalarios o super· 
puestos, para lograr con estos edi
ficios uno de los lados de la futura 
plaza. La propt?rción, la escala, la 
altura de estos lienzos es la que es-

. tán pidiendo tanto la Catedral como 
la airosa, pero no muy grande, torre 

de Santa Catalina. 
A mí me parece, como ya se ha 

dicho aquí por otros compañeros, 
que es un error absoluto el ir1tento 
de regularizar a todo trance. Todos 
los proyectos que se han presentado 
al Concurso (y conste que los que 
no nos hemos presentado hubiéra· 
mos hecho lo mismo) procuran, de 
la manera más ingeniosa, re¿!ulari· 
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zar un problema de suyo irreJ!ular. 
No; el camino me parece totalmen
te equivocado. No hay que tratar: 
de regularizar; hay que admitir a 

priori esta irregularidad, contar con 
ella y sacar todo el partido que pue
da sacarse. 

Cuando tenemos que crear una 
plaza de nuevo en el ensanche de 
una ciudad moderna, no tenemos la 
fortuna de contar con estos su.pues· 
tos previos, y tratar de crear una 
irregularidad artificial sería ingenuo 
y ridículo. Pero cuando tenemos ali
neaciones existentes, edificaciones 
reales de carácter interesante, no· 
bles edificios antiguos en que apo· 
yarnos, consideramos absurdo des
truir todos estos valores reale~ en 
aras de una seca y burocrática re
gularidad. 

A esto conduce el tratar de re
solver tales problemas por medio de 
Concursos de proyectos. Por un ex
ceso de profesionalismo, el arquitec
to trata de crear un plano que tenga 
un bello aspecto en sí mismo, v este 
fetichismo del plano nos hace olvi· 
dar la realidad, que es mucho más 
enjundiosa e interesante. Una orde
nación como la que sería lógico lle
var a cabo no tiene visualidad en el 
p(ano, y por eso ningún arquitecto 
se atrevería a presentarla en un 
Concurso, por prurito pro/ e.~ional. 
Por eso me parece que un Concur· 
so de proyectos no es el instrztmen· 
to adecuado para resolver problemas 
delicados de esta naturaleza. Me pa· 
recería más útil encargar a un Comi
té de estudio que analizara el caso, 
y que presentara no un proyecto, 
sino un rapport, con los corre.spon· 
dientes análisis-hístórico, funcional, 
estético-, que orientaran a la reso· 
lución del caso; un rapport en el 

que abundaran más las fotografías, 
las maquetas de ensayo, los croquis 
y otros elementos de estudio que los 
planos arquitectónicos y las ntracti· 
vas, pero engañosas perspectivas "de 
arquitecto", 

Este Comité de estudio lo po.lrían 
constituir arquitectos de la ciudad; 
el arquitecto conservador de monu· 
mentos de la zona, ya que se trata 
de un ambiente histórico; algún ar· 
quitecto de destacado prestigio, sea 
o no de Valencia, y alguna perso
nalidad del campo de la historia, de 
la crítica o d~ las humanidades. Tra· 
bajando en equipo, estas personas 
podrían dar un rapport o informe 
útil y constructivo para resolver el 
problema de acuerdo con los crite· 



Cúpulas de las capillas 
laterales de la Catedral. 

rios modernos que deben presidir 
este tipo de realizaciones. 

Estamos aquí dentro de un am
biente eminentemente medieval y 
pintoresco, dominado por uno.~ edi
ficios que no se relacionan entre sí 
por ninguna ley ni simetría preesta
blecidas; que son consecuencia en 
sí mismos de un proceso artístico 
elaborado a través de muchos c.ños. 
A fábricas góticas se han venido a 
sumar elementos barrocos, como in
jertos que viven de la savia del tron
co viejo. Estamos dentro de una ur
banización de la Edad Media, y aho
ra queremos nosotros, de U1.a ma· 
nera brusca, hacer intervenir aquí, 
a la fuerza, un plan renacentista o 
neoclásico, que nada tiene que ver 
con el resto. Me 9arece un grave 
atentado y una negación de los pro
pios valores monumentales, que, por 
otro lado, se quiere exaltar. Si que
remos de veras salvar los valores es
pirituales de la ciudad, destruyamos 

lo menos posible y apoyémonos en 
la realidad existente y en esas edi
ficaciones de acompañamiento , que 
tan importantes son en la fisonomía 
de una ciudad, y que, por desgracia , 
apenas se tienen en cuenta. 

Áquí se ha dicho que todo lo que 
no sea imponer una ordenación ri
gurosa y autoritaria entraña un gra
vísimo peligro, y, además, resulta 
mucho más difícil de resolver. Am
bas cosas me parecen un poco so· 
/ísticas: primero, si la ordenación 
"salvadora" es la determinada por 
la casa-modelo que ya se ha cons
truido, no creo que haya peligro su
perior al que esta casa uniforme
mente repetida supone; y, en segun
do lugar, no creo que los esp11ñoles 
de hoy estemos tan privados de sen
sibilidad, tacto y buen criterio como 
para ser incapaces de resolvl!r un 
problema de este tipo. No sé si le 
estamos buscando tres pies al gato 
por exceso de pretensiones y profe· 

sionalismo arquitectónico, que nos 
impiden ver claro. Si aceptamos la 
fachada de la izquierda, perf ect11men· 
te resuelta; .si respetamos también 
el edificio, que f arma un bloque ais· 
lado a la derecha, en la esquina de 
la calle de la Paz, edificio noble, 
sereno y que puede servir bien de 
tránsito entre el carácter décimo
nónico de la calle de la Paz y el 
ambiente medieval d,e la Catedral, 
habremos reducido el problema a 
unas dimensiones mucho más mane
jables. ¿Es que ese Comité de es
tudio que antes apuntaba, o quien
quiera que sea, no podría estudiar 
debidamente el resto de la pfoza o, 
en fin, buscar la solución más acor
de y más natural con todos estos 
elenientos reales antes indicados? 
Me parece que no es un exceso de 
optimismo el pensar que esto pueda 
realizarse. Como digo , todo radica 
en que el planteamiento inicial sea 
acertado; en que aceptemos a priori 
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los datos de la realidad, sin intentar 
destruirlos, y, en fin, que partamo5 
de unos principios serios y juiciosos, 
que tanta falta nos hacen par u en· 
derezar el urbanismo de nuestras vie
jas ciudades. 

MANUEL MUÑOZ MONASTE
RIO. Antes de referirme al pro. 
blema concreto de la 9laza de la 
Reina, quisiera hacer una exposiciq,;, 
breve de la reforma interior. 

Lo primero que destaca, observan
do el plano del casco interior de la, 
ciudad, es la falta de estructura, pu-

, 1 

diendo asegurarse que sólo existen 
dos vías claras: las de San Vicente 
y Paz, que concurren en la plaza de 
la Reina bajo un ángulo obtuso. Las 
demás, forman un laberinto de ca1 

lles estrechas que no son apropiadas 
para pensar que en Valencia se pue~ 
de defender la zona antigua en su

1 
estado actual. 

Estas consideraciones plantean la' 
' necesidad de pensar en la re/ orma 
interior de la ciudad. 

Estimamos que estas reformas de
ben ser mínimas, porque; natural.; 
mente, actuamos en una zona que 
ofrece un interés urbano y, aoemás, 
por razones económicas al pensar 
que estas reformas, al ser mínimas,' 
se puedan realizar con más facilidad . 
Al analizar .en este estudio se estimó, 
que lo urgente sería plasmar un eje 
de penetración Norte-Sur, dentro del 
máximo respeto a lo existente, que, 
con las actuales vías de San Vicente 
y la Paz, constituyera una base es: 

tructural. 

El resultado de las deliberaciones 
que en aquel momento se produje· 
ron dió lugar a plasmar la referida 
arteria, a!JOyada en la calle de Se: 
rranos-punto neurálgico que empal
ma con un puente de salida de V a
lencia-, y enmarcada por las hermO· 
sas y simbólicas puertas de las To'. 
rres de Serranos. Es una calle, ade
más, que consta de edificaciones mo· 
destísimas, y, por tanto, realizable. 
Tiene su continuación a través de 
unas manzanas de zonas insalubres 
con. poco carácter, y en realidad no. 
afectan a ningún edificio importan· 
te ni monumento; y va d terminar 
frente a la plaza del mercado. 

Quiero decir que, con este tipo 
de reforma, la más importante que 
se plantea en Valencia, no tocando 
nada fundamental, repito, se salva la 
plaza de la Reina con p;sibilidad, 
además, de ordenarla al margen de 
las circulaciones futuras. 
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Se dudó si este eje pudiera ser 
sustituído por el formado por la calle 
del Miguelete y Navellos, ambas en• 
sanchadas; pero se estimó pre/eren· 
te la primera por su mayor econo· 
mía y, sobre todo, por respetar en 
su ambiente la zona <le influencia de 
la catedral, dejando igualmente al 
margen la plaza de la Reina para 
poderla ordenar en forma más con· 
veniente. 

A pesar de ello, se ha discutido 
mucho también si la calle del Migue
lete, a causa de no ser a/ ectada por 
la reforma, también debía ensanchar· 
se o no por existir el problema de 
la Casa V estuario, llegándose a la 
conclusión de que pudiera subsistir 
así muchos años, ya que la re/ orma 
de Serranos permite restar de ella 
el tráfico tranviario, que es el pro
blema más importante de la · misma. 
Con todo esto, el tema de la plaza 
de la Reina no se plantea desde el 
punto de vista de grandes circula· 
ciones, sino como una plaza cívica 
histórico-artística, que va a poner en 
valor los dos monumentos más im· 
portantes de Valencia: la Torre de 
Santa Catalina y la fachada princi
pal de la Catedral. 

Entrando ya en el problema de 
la plaza de la Reina, puede pro· 
yectarse bajo dos ambientes: el 
circulatorio, reducido al mínimo 
para ordenar el tráfico de paso (con
secuencia de la incorporación ae las 
calles de San Vicente y Paz), y la 
nueva, que se proyecta frente a la 
del Mar, y, en cambio, tener la pre
ocupación de que el resto de la · Plaza 
se ordene de una forma monumen· 
tal y estética, teniendo en cuenta la 
importancia de los actos cívico-reli
giosos en Valencia, que necesitan de 
una plaza amplia y al margen de 
conflictos circulatorios. 

Estimo que en la ordenación de 
la misma puede tener mucha impor
tancia la disposición del suelo. sa" 
crificando los problemas de tráfico, 
si fuera preciso, y contribuir, con 
ello, a la revalorización del monu· 
mento de la Catedral. 

Los proyectos presentados se pue· 
den condensar en tres soluciones: la 
de los arquitectos que no han tenido 
temor en concebir una plaza suficien· 
temente amplia para incorporar la 
Catedral a la misma; la de aquellos 
otros que han ido a la soluci.ón in· 
termedia para que la Catedral se 
incorpore a la misma-pero no con 
toda su dimensión-; y los que pro
yectan la creación de un edificio dnte 
la Catedral para conservar el am· 

biente catedralicio dentro de su in
timidad y carácter medieval. 

En todas las soluciones se plan· 
tea el problema de la plaza simé· 
trica o no, ya que la Catedral de V a· 
lencia no presenta, como las de San· 
tiago o Burgos, un eje fundamental 
de composición. 

Como lo que en esta reuniún se 
solicita es la opinióri personal, deseo 
manifestar que me siento inclinado, 
a la vista de las soluciones del con· 
curso, a aquellas intermedias que 
han procurado difrrenciar los dos 
ambientes-circulatqrio, y de plaza 
cívica-y que han incorporado la Ca
tedral a la misma; pero sólo en dos 
de sus elementos (forre y Portada), 
que son las que, por su escala, ad
miten lejanos puntos de vista, y, des· 
de luego, prescindiimdo de la abso· 
luta simetría a qu¡¡ no se presta la 
fachada de la Catedral. 

Reducir lo más posible las cal
zadas para el tráfico, con objeto de 
poder estudiar un suelo ordenado y 
bien compuesto que permita el am· 
biente deseado, y en cuanto al acom· 
pañamiento de arquitectura, efectiva-
1nente, el criterio casi unánime de 
los que hemos visitado la plaza, es 
que toda 'la fachada de la izquierda 
presenta una composición de edi
ficaciones que permite subsistir. con 
sólo algunos retoques en elementos 
de detalle. Esto, además, para el 

Ayuntamiento, tendría la ventaja de 
poder realizar la plaza en menor 
plazo de tiempo, y, sobre todo, el 
aspecto económico que representa 
no tener que expropiar tanta edifica
ción. El problema en este caso que
da reducido a su lado derecho, con 
los cuatro o cinco solares que allí 
surjan, para cerrar el único ángulo 
que hay que componer. Naturalmen· 

te, si en la plaza existen ya mm serie 
de edificios que la dominan, y lo que 
se trata es solamente realizar un pe
queño relleno, parece excesivo im
poner en esa zona una edificació.n 
de tipo rígido. Sin embargo, estimo 
que harían falta, por lo menos; Or
denanzas encaminadas más que nada 
a imponer el volumen, los materia
les de revestimiento (no ladrillo) y 
fijar el criterio de los voladizos. 

PEDRO BIDAGOR. Me propon
go resumir un poco lo que se ha 
dicho por los demás, pues me pa· 
rece que, en este caso, no existe otra 
solución, ya que se ha dicho cuanto 
se podía decir. . 

Lo más característico de esta Se-



Las edificaciones del si
glo pasado en el lado 
izquierdo de la futura 
pl11za, de muy correcta 
y decente arquitectura. 

swn es f.!Ue todos los compañeros 
venidos de Madrid, y que han ha· 
blado hasta ahora, han coincidido, 
como si se hubieran puesto de acuer
do de antemano. Esta coincidencia 
estú re/ orzada también por algunos 
de los arquitectos de Valencia que 
han hablado. Por mi parte, muestro 
mi con/ ormidad con la opinión ge· 
neral, y, como decía, me limito a 
tratar de resumir brevemente ?o que 
se ha dicho. 

Se han suscitado tres temas: por 
una parte, el urbanístico general; 
por otra, la composición misma de 
la 9laza, y, en tercer lugar, el tema 
de la arquitectura de sus edificios. 
Re/ erente al primer aspecto, se ha 
manifestado el deseo, muy lógico y 
muy prudente, de que la ciudad an· 
tigua no se modifique ni se destru· 
ya más allá de lo absolutamente in· 
disµensable . Toda reforma interior 
es una cuestión de compromiso, y 
tndo lo que sea resolver problemas 
modernos, en sectores antiguos, es 

malo en principio. O sea que, tanto 
por respeto a la obra de nuestros 
antecesores como por .conveniencias 
modernas, si se pueden llevar los 
centros fuera de la ciudad antigua 
es una ventaja. Además, como decía 
Muñoz Monasterio, en los alrededo· 
re$ de la plaza de la Reina parece 
conveniente desviar el tráfico que 
puede haber en el casco de la ciu· 
dad. Por tanto, desde el punto de 
vista urbanístico gen_eral, ·na parece 
que en este lugar haya problemas 
fundamentales. En principio, el cri· 
terio pre/ erible puede ser quitar la 
circulación que se pueda, y, asimis
mo, quitar en la medida posible los 
usos de la vida moderna. No debe 
recargarse esta plaza con los usos 
modernos, sino limitarla a los pro
pios de las plazas tradicionales y a 
los correspondientes a la servidum
bre que supone el servicio a la ~a

tedral. En tal sentido, no procede 
plantear esta plaza como 'un centro 
urbano de grandes dimensiones. 

En cuanto al segundo punto, tam· 
bién . la coincidencia ha sido gene· 
ral. Se han examinado los cuatro 
costados de la plaza: la Catedral, 
con su torre y su fachada; a la iz· 
quierda, los edificios del siglo pa· 
sado, con fachadas extraordinaria
mente discretas; las edificaciones de 
la calle de San Vicente y de la es
quina de la calle de la Paz; luego, 
la sorpresa para todos del nuevo 
edificio. 

En conjunto, la Catedral da la 
sensación de que no soporta una 
perspectiva lejana. Así como la to
rre del Miguelete es suficientemente 
amplia y de volumen importante 
para poder admitir una perspectiva 
de cierta lejanía (aun cuando ten
dría que ser un poco velada, y no 
convendría dejarla demasiado am· 
plia), la portada de la Catedral, no; 
es menuda, delicada y no está hecha 
para exhibirla en un ambiente de 
grandes perspectivas. 

El criterio de los dos ambientes 
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par.ece adecuado; a la Catedral hay 
que pro_uorcionarle un ambiente ar· 
quitectónico tranquilo, mientras que 
el resto de la plaza puede ser de 
tipo moderno. Es difícil determinar 
si conviene conservar los edificios 
existentes en la. plaza, y en qué me· 
elida. La edificación antigua de la 
izquierda es más gra_ta que la nueva 
de la derecha y este hecho pone en 
guardia para la realización de gran· 
de" derribos. La tendencia expresa· 
da ha sido la de restaurar la edifica· 
ción de la izQuierda y renovar la de 
la derecha. 

Otro aspecto importante es el de 
la ordenación de los espacios de la 
propia plaza. La solución municipal 
presenta exceso de calzada, difícil 
de justificar, y que dificulta el lo
gro de un ambiente armónico y pon· 
dcrado . Conviene cuidar e:~traordi

nariamente los ~avimentos, la jardi
nería, el arbolado (en Valencia se 
espera siem!Jre frondosidad) y to· 
dos los elementos arquitectónicos 
propios de la plaza. 

El tercer tema suscitado es el de 
la orientación a seguir en la arqui· 
tectura de las nuevas edificaciones, y 
respecto de esta cuestión se advier· 
ten dos tendencias: la del grupo que 
reclama una libertad tot(tl de com· 
posición y la del que se inclina por 
una arquitectura rígida. Seguir por 
el camino que se ha iniciado con 
el primer edificio, no parece bueno. 
¿Libertad completa? Pues tampoco. 
Parece necesario sujetarse a ciertas 
directrices. 

Se habla mucho de la personali· 
dad del arquitecto. Y o diría a los 
compañeros valencianos que no se 
preocupen tanto de esa personali
dad. Creo que hay un poco de em· 
pacho y exceso de personalidad in· 
dividual, y, en cambio, un gran de
fecto de oerwnalidad colectiva. Me 
parece mucho más interesante con· 
seguir personalidad arquitectónica 
colectiva, que no em_'Jeñarse en des
tacar cada uno personalmente. Este 
punto de partida· es importante para 
que s~ estudie con toda calma cuál 
debe ser la orientación más apropia· 
da para la arquitectura, /Ilte bien 
puede ser valenciana. sin que al 
mi.•mo tii<m_uo deje de ser moderna. 
E.m arquitectura podría muy bien 
gur:rdar íllguna relación con esa fa
chada románica tan preciosa de la 
Catedral, ante la que esta mañana 
nos hemos visto intensamente subyu
gados al contemplar cómo las vigas 
no le han quitado valor de autenti
cidad y de interés permanente. 
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CARLOS DE MIGUEL. Un pe
queño inciso. Entiendo bien este es
píritu ·conservador de salvaguardar. 
lo antiguo, a :1oco que lo antiguo 
lo merezca. Lo que ya no compren
do es por qué se piensa que lo que 
se haga ahora, _.,or los arquitectos 
de esta é_.,oca, no ha de ser arqui
tectura actual. 

Y mucho menos a la vista de 
esta Catedral valenciana. Aquí hay 
una torre gótica, y materialmente 
pegada a ella, una !JOrtada barroca, 
que nada tiene que ver con la pri· 
mera. 

Puestos a res9etar, a mí, que per
sonalmente tengo una gran admira· 
ción por la arquitectura gótica, esta 
rzrquitectura barroca de la portada 
me parece una desconsideración ha
cia el Miguelete, que no me gusta 
nada. La desconsideración, no el Mi· 
guelete. 

Comoquiera que cuando se empe
zó la portada, la torre yc1 tenía unos 
años de existencia, con el criterio 
de ahora hubiera sido menester que 
esta nueva construcción se acompa
sara algo con la 9rimitiva. Esto, que 
ocurre aquí con bastante violencia, 
es ejemplo constante en la arqui· 
tectura 'es9míola a través de su his
toria y a nadie le ha parecido _mal. 
Hasta que llegamos nosotros, y ya 
está mal Que hagamos la arquitec· 
tura nuestra. No lo entiendo. 

Se me dirá: "Es que esta portada 
es de buena arquitectura." Bien. Si 
lo que hay que hacer es proyectar 
bien, de acuerdo. Pero a nuestro 
modo, con nuestros medios, nuestras 
necesidades y nuestro estilo. Estemos . 
a la vera de quien estemos, como 
nos da buen ejemplo el arq1iitecto 
de esta portada de la · Catedral. 

N.ada más. Se trata, como he di
cho • antes, de un pequeño inciso, sin 
mayor importancia. 

JUAN CRESPO. Veo que los 
compañeros de· Madrid conceden de
masiada importancia a las fachadas 
de los edificios que han de erigirse 
en la plaza, o ,sea al ornato. Creo es 
más importante el trazado d,e las 
alineaciones de la plaza y szt zona 
de influencia, porque los edificios, 
sean más o menos buenos, tienen un 
período de vida de doscientos o 
trescientos años, y luego llegará un 
día que desaparecerán, y tal vez las 
nuevas generaciones los sustituyen 
con otros más acertados. En cambio, 
si las alteraciones son malas o de-

f ectuosas, y afectan a la circulación 
y a su función, perdurarán perpe
tuamente, o para subsanarlas habrá 
que hacer nuevamente costosas ex
propiaciones. 

Se ha hablado de que la plaza su
perior, que llamaremos de la Cate
dral, no podría seguir el eje longi
tudinal de sim'!tría de la plaza de 
la 'Reina, por estar la fachada de la 
Catedral inclinada respecto de la per
pendicular a dicho eje; pero esto es 
fácilmente subsanable, con la solu
ción que di en mi proyecto, o sea 
colocando en dicha plaza una isla 
circular en lugar del estanque rec· 
ta,;gular que figura en el proyecto 
municipal, porque la forma circular 
absorbe la irregularidad, y, adelantan
d.o por la izquierda la línea de fa
c;hada de la Catedral, con una .escali
nata de dos o tres escalones concén· 
tricos, con la ver ja que limita la en
trada al tempo por la puerta barroca 
o principal, con lo que se consigue 
que dicha línea quede perpendicular 
al eje longitudinal. 

-Lo que ha dicho Monasterio so
bre la penetración Norte-Sur es ne
cesario; pero ¿por qué hacerla por 
Juristas, destruyendo barrios enteros 
de viviendas, con una calle que, al 
llegar al mercado central, no conti
núa y agrava el problema de la 
circulación en ese mercado? Creo 
que es mejor efectuar esa penetra
ción por la calle del Miguelete, por
que, además de ser más económica, 
sería el camino más corto, y, ade
más, esta línea, casi recta con la 
calle de Navellos, se enfrenta con 
la estación de ferrocarriles eléctri
cos, con sus millones de pasajeros 
anuales, que !'Or dicha calle y la 
del Miguelete entran diariamente en 
grandes masas en la ciudad. 

La penetración Norte-Sur, a conti
nuación de la calle · de Serranos, por 
Juristas, además de ser muy costosa 
en expropiaciones, agravaría el pro
blema de la circulación en el mer· 
cado, y moriría en él, y sería otro 
desacierto. 

Celebro que Herrero Palacios ha
ya indicado la conveniencia de los 
portales en la plaza, reforzando mi 
~esis con el argumento cierto de que 
si no se establecen, y los escaparates 
de los comercios dieran a la plaza, 
con su carácter modernísimo, pug
narían con el carácter de la misma 
y con la Catedral y Santa Catalina. 

En cuanto a lo que se ha dicho 
de que no es conveniente hacer de 
dicha plaza un centro urbano, hay 
que tener en cuenta que dicha plaza, 



más que un centro urbano, sería el 
centro espiritual de la ciudad, y, 
claro, Valencia tiene interés en que 
ese centro espiritual tenga la impor
tancia que requiere .. Gutiérrez Soto 
ha dicho que la plaza resultaría 
grande y que sobraría espacio; pero 
. si viniera a presenciar las fiestas re
ligiosas de la Virgen o del Corpus, 
por ejemplo, rectificaría esa opi
nión, y se convencería de lo con
trario. 

Y, por último, sobre lo que se ha 
propuesto de una reunión de arqui
tectos que estudien esos problemas, 
me parece bien; pero en esa reunión 
debe darse entrada a los arquitectos 
valencianos, que han estudiado esos 
problemas y han dado 'soluciones en 

La torre gótica de la Cátedra! y la portada barro
ca en un impresionante "codo a codo" estilístico. 

el Concurso celebrado con proyectos 
que merecieron recompensas y men
ciones, porque el urbanismo valen· 
ciano debe reflejar, en primer lugar, 
las características del país, que na
die conoce mejor que los que viven 
hace tiempo en la ciudad y saben 
sus necesidades y problemas, por lo 
que estimo que no se pueden dar 
soluciones acertadas por arquitectos 
que no vivan bastante tiempo en 

una ciudad. 

ENRIQUE PECOURT. Para resu
mir. Algunas veces, tengo entendí· 
do que también se hacen estas crí
ticas sobre obras terminadas, y en 
este caso, aunque sean oportunas las 
ideas sugeridas, no hay posibilidad 

de utilizarlas; pero ahora aún esta
mos a tiempo. Lo vengo a decir 
porque se pued~ resumir en tres 
punto.s el problema de la plaza: 
respecto a su magnitud, encuadre y 
decoración. Respecto a su magnitud, 
siendo muy estimables todas las opi
niones que se han expuesto, creo 
que es un hecho consumado, si no 
en la práctica, sí porque es una 
cosa forzada , porque es producto de 
una serie de exposiciones al públi
co, de estudios, y, además, refleja 
un estado de opinión de Valencia. 

Los edificios de acompañamiento. 
Es decir, edificios públicos, monu
me1úales, que están ya hechos. Los 
complement:os se pueden resum,ir E:n 
dos cosas: una reglamentación es-
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tricta y rígida de volumen y una 
libertad vigilada en la composición 
de las fachadas. Se puede hacer per· 
f ectamente, porque se deja en liber
tad al proyectista; pero hay una Co
misión de ornato, que luego estudia 
y cla sus O!Ji11iones, y, ele acuerdo con 
el arquitecto, introduciría las modi
ficaciones necesarias. 

Respecto a la decoración, todos 
ha11 coincidido. en que una plaza 
concebida en estos términos no tie· 
ne una cortina de fondo propia para 
la magnitud que tiene. Esto se puede 
solucio11ar con la construcción de 
este edificio terminal, cosa difícil, o 
por medio de la realizació11 de esa 
cortina de fondo, por medio de ve
getación, que !Jueda conseguir el eje 
de simetría. 

LUIS GUTIERREZ SOTO. No es
toy de acuerdo · con lo que ha dicho · 
Pecourt. Aquí no hay nada perdido; 
estamos empezando. Esta plaza está 
en dis!Josición !1er/ecta para poder 
hacerla bien. Considero ·que porque 
se hayan hecho rayas en un papel 
no se ha estro_oeado nada. De ma
nera que creo que es el momento 
de reca!Jacitar. En esta re11nióT1. nos· 
otros somos un poco ajenos al pro· 
blema, de manera que decimos con 
absolut(l sinceridad nuestra opinión; 
naturalmente, no queremos interve· 
nir ni meternos en nada; pero, sin· 
ceramente, creo que éste es el mo
mento de estudiar la plaza seria· 
mente. 

Respecto al problema económico, 
que, como ha dicho cmtes Mora, ha 
sido estudiado a fondo, creo que es 
pre/ erible hacer menos expropiacio
nes y dejar esta fachada de la iz
quierda. Si los problemas de esas 
expropiaciones son difíciles, creo que 
lo mejor es arreglar esa fachada ya 
mencionada y no meternos en expro· 
piaciones, que pueden costar otros 
veinticinco míos de realizar, y al 
cabo de los cuales cualquiera sabe 
la opinión de los arquitectos que 
vengan a pronunciarse aquí. Y o creo 
que es mejor restaurarlas, como ha 
dicho Chueca, y no pretender hacer 
una plaza monumental, que siempre 
es peligroso. 

ANTONIO JIMENO RODRI· 
GUEZ. El problema, desde el pun· 
to de vista circulatorio, ninguno lo 
hemos resuelto ni con plaza grande 
ni con. plaza pequeña. El problema 
está en la unión de las calles de 
la Paz y San Vicente, y esta unión, 
tanto en una plaza como en otra, 
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queda sin resolver. El respeto a las 
fachadas del oaramento de la iz
quierda, mirando a la Catedral, me 
parece idea acertada; pero hay que 
tener en cuenta que si se abre una 
calle con veinte metros de anchura 
en las mismas, el paramento se va 
abajo. 

Y en cuanto a la Catedral, es evi
dente que, dada la falta no de armo
nía, pero sí de unidad de los ele
mentos que la componen, parece 
fundamental que ha ele contrastar 
con la poca altura de la capilla del 
Santo Cáliz, que no tiene importan
cia; !lero tengamos en cuenta que 
detrás de 'ella están las otras cúpulas 
de la Catedral, y todo eso, visto des
de el fon~o de una plaza de ciento 
sesenta metros, no es para asustar a 
nadie. 

Creo que, dado el estado actual 
de la plaza y de las construcciones 
y del estudio que el Ayuntamiento 
tiene sobre ello, el problema es acor
dar la calle de la Paz con la de San 
Vicente, incluso a costa de llegar 
hasta la fachada ele San Martín, no 
mucho, !Jero tocando el paramento 
final de la calle de San Vicente. Si 
no puede ser factible el problema, 
no es por la cuestión económica: 
el nudo de circulación no se ha re
suelto. Es la parte fundamentai del 
problema, el punto crucial del mis· 
mo. Y, en cambio, es conveniente 
hacer un poco mayor la parte actuai 
delantera de la fachada de la Cate· 
dral para poder consert1arla y unir 
una plazd p-ande, separada por am· 
biente de jardinería. 

FERNANDO CHUECA. Interven· 
go otra vez porque veo que hn sur· 
gido un ' factor nuevo: el gigantis· 
mo, monstruo verdaderamente espan· 
table. Hay personas que se dicen 
amantes de una ciudad, de .ms tra· 
diciones, 'de sus valores espirituales, 
y que luego pctrece que lo que es· 
tán desedndo es que desaparezca to· 
talmente ·a fuerza de grandes vías, 
plazas enormes, rescacielos abruma· 
dores, etC., etc. 

En el informe de la Academia de 
la Historia del que antes os he leído 
un párrafo, se recogen las alarman· 
tes manifestaciones de un arquitecto 
municipal cordobés, hechas en su 
día a la prensa local, en las que di
cho técnico afirmaba que, en un pla
zo no superior a diez años, el as
pecto urbano de Córdoba cambiaría 
tan radicalmente que no habría 
quien la conociera. Si lo que quie· 
ren los partidarios del gigantismo es 

lograr en un plazo tan breve, o aún 
menor, que nadie conozca a Valen· 
cia, es mejor que lo digan claro y 
que no escondan sus intenciones con 
falsos panegíricos a la patria chica. 
Antes decía que el problema de la 
solución de la plaza de la Reina se 
podría acotar sucesivamente acep· 
tando los supuestos previos <le la 
realidad, dejándolo reducido a lími· 
tes más estrechos, más mane.iables, 
que nos permitieran lograr una pla· 
za o un juego de plazas debidamen· 
te articuladas que favorecieran el 
problema funcional, y que, a la vez, 
exaltaran los valores espirituales de 
la ciudad. Si ::o insistiendo en que 
esto no me !Jarece difícil, y que 
quizá con un edificio o un par de 
edificios bien pensados, bien relacio
nados con el resto, podría lograrse. 
¿Por qué no adoptamos este ,vzmto 
de partida? ¿Por qué no nos pega· 
mos al terreno y a la realidad, con 
la misma sencillez y naturalidad con 
que un maestro de obras elevaba una 
casa a finales del siglo XVIII o a 
comienzos del XIX? ¿Por qué no 
lo intentamos? Valdría la pena. Ese 
es, a mi juicio, el camino. 

Además, no olvidemos que tam· 
poco se ha hablado suficientemente 
del problema de la altura de las edi
ficaciones. Ese edificio lamentable, 
que ya se ha construído con pre· 
tensión de norma para el resto de 
la plaza, es de por sí de una altura 
excesiva. Le sobra a todas luces un 
piso, y no creo que por ganl!r un 
piso ~n unos cuantos edificios de 
la plaza valga la pena destruir el 
corazón de una ciudad. La única 
altura justa en este ambiente es la 
de las fachadas de la izquierda, es 
decir, las que quedan de la antigua 
calle de Zaragoza. No olvidemos 
que la torre de Santa Catalina es de 
dimensiones menudas, como era, en 
general, la arquitectura tradicional 
de los cascos viejos de _las ciudades 
hasta principios del siglo XIX. Esta 
es una torre delicada, graci<.1sa, y 
que si tiene esa esbeltez que la ca
racteriza es por el acompañamiento 
de los 1Jdificios que la rodean. En 
cuanto los edificios suban, no sólo 
ahogaremos a la torre de San!11 Ca
talina, sino que perderá toda su ma· 
jestad el Miguelete. Esto se dice aho
ra, y unos lo creerán y otros se mos
trarán escépticos; pero cuando la 
cosa esté hecha, hasta sus más acé· 
rrimos de/ ensores ~e darán cuenta 
del mal cometido. Pero entonces ya 
no tendrá remedio. Seamos pmden· 
tes y pensémoslo bien. 




